
LIBRO NOVENO 
B1l que ■e trata 4e vl4u y exoeleatH Tlrft4H 

en que han reaplan4eol4o Bermaao■, 

ul e1tudlante1 oomo Ooa4JutorH temporal•• 4• la Oompalta 

4e Jeau, en la Provtnola 4e ••••• Eapda. 

CAPITULO l. 

DEL uoTrvo Y RuóÑ QUE HA.Y PA.R.l EsORmm Y J'Ul(Til AQvf 

ES'f.lS VIDAS Y EJEMPLOS. 

[ 

UY agradecida y reconocida. á Js divina Bondad debe 
j estar nuestra Provincia de Nneva ERpaiia, porqne aá 

• • ~t como se ha mostrado liberal en comunicar sns escelea
•.: ~ tes y divinos dones á v11ronea de ella, escJareeidoe • 

el grado sacerdotal que han sido eminentes en virtGt 
y Jetras, y en otros dones 1le la predicación evangélica y mioistfriel 
apostólicos, con graudes frutos y aproveclt&miento espiritual 1le lae.11-
mas ( como eu varias partes de la historia. qneda escrito), asf tambia 
esa misma divina Bondad se ha dignado repartir de sns celestialeaff
nes con Hermanos nuestros, los emites, ó siendo estudiantes que no• 
bían sul>i1lo al grado sac1erdota.l, ó siendo Coadjutores temporal~• 
la Compaüia de Jesús, ó toda.vía novicios, pasaron á la gloria, babiMl
donos dl>jado ejemplos excelentes de virtudes heroicas, que en tedG& 
grados de la Religión debemos y podemos imitar con la gracia divina. 
Y aunque algunas otras semejantes á estas vidas y dichosas moert.el 
quedan escritas y esparcidas atrás, hablando de diferentes fundaoio· 
nesde Colegios; pero por mostrarnos agradecidos á tan divinos beDt' 
ftcios hechos á. nuestra Provincia de N neva España ( d~ quien babia 
esta historia), ha parecido conveniente el juntar aquí otras mocbae-; 
que 86 ha mostrado para con ~ muy liberal la divina Olemencilr. 

-
~Wbl~ el Angel San Rafael á Tobfa11 de los beneficios qnfl po 
elilen de Dios le babia hecho en acompañarle en sn pere(J'rinación y 
ftl\ie, le dijo ~ne el ~auifostar las ohrAA de Dios em bonrirle y mng
ailearle. Y siendo cierto que no han sido inferiort!S al heneflcio qno 
Nlibló Toblas, Jos que recil>ieron nuestros Hermanos los cunh~8 en 
11 profeeión evan_gélica de nuestra Religión, y aynchul~s de los cl~ues 
de la abnndantfs1ma gracia de este dicboslsimo estndo caminaron á 
la gloria cargados de riquísimos dones de merecimiento's y siendo es• 
tiolde mayor estima que haber vuelto Toufas cargado co~ el dinero y 
pap de Ja dend~ qu~ Je clebfa.n en Rages á su padre, y pnéstole en el 
•tado de ff!ª~r1monao con Sar_a 8D mujer, y aunque juntemos á. eko 
el haber rec1b1do 8U padre la vista. corporal por medio del Anj?el Ra
lle!, el cual, hablando d_e estos beneficios ensdió y dijo á los Tobfa11, 
Tküo Y mozo, esta cloctrma.: « Vo, auteni benedicite Vetmt et 11arrate 
fll!tM •irab~lia ei111,• q_ue fné l_o mismo que 1lecirles que cdntasen, pu
blteuen y che86n grae1as á Dios por los beneficios qne linbfnn re,ii
bido_de sn di~i~a mano. Pues con cuanta mayor razón podemos dnr 
plCIU, Ja d1vm_a Bondad y contar en este lil>ro, cleclicaclo á este in
bmtn, Jos benedc10tt que ha hecho á 11uestra Provincia. ruexic1tmi ( co
mo lo hace con )as demás de la Compañia), ele haberle uo sólo da:lo 
llleeNlo!,-fs y lfinistros evangélicos de eminentfsimos talentos de le
- Mhglóu y virtud, sino también sujetos que en el grado humilde 
de Hermanos nuestros le ayudaron con sus trabRjos santos, perseve, 
nodo m~chos afios en ellos, y con los ejemplos admirable que dieron 
de ans v1r.tud~; y ~tros, que aunque acnb1tron presto con el cnrso 1le· 
• peregrma~1ón y JO~nnda., en ese breve tiempo Re adelantaron tanto 
en la perfección rehg1osa, que llegaron con abuudaucia de merecimicu
&oll al t.érmino de )a bienaventuranza eterna. 

De 0110111 y otros ha dado Nue11tro Señor á nuestra Provincia metí• 
eana hnen ~úmero; esto es, de ~~rma!1os estndiante11, qne n1rnque 86 
eriaban y 1hspouian para los m1111ster1os del sacerclocio quiso Nues• 
&ro 8eftor Jlevárselos en su jnveutud florida de virtml~s, antes qne 
llepaeu á este grado, pero muy aprovechados en relij?iosa 1>erfección · 
o&rol, que sólo ~~traron en l_a Compaüia. para Coadjutores en lo tem'. 
~I de la Rehgión y también Re adelantaron en esa miRma pt•rfec
ei6o; con que ha mostrado la Divina Providencia cuánto le agrMla 
luyoda qu~ 1?s tales Herm~nos hacen eu los oficio~ de sn grado, á los 
Padre& y Mm1stros evangélicos de la Comp:1iiíl\. Tocio lo cual se CO· 
nocen\ en las vid~ y ej~mp_los de excelentisima¡¡ virtudes de que ha.
hlare~oa en este hbro, s1gmeudo más el orden 1lel tiempo eu que con 
• d1choaas muertes creemos habrán pasa.do al Ciel() qne no la dig-
lidad de grados de Religión en qne se ocuparon. ' 

Bu algonM de estas viclas nos alargaremos más, por pedirlo nRf el 
~rao de eJlas y los e~emplos de virtudes que en ellas resplall(lecie
lOD, en o~as nos reducimos á. mayor brevedad, por haber sido más 
breve e) discurso ~e eJlas. Pe~o eso, no ob~tante, porque los ejemplos 
qae en eae_brev~ discurso de t1e~po nos deJaron, pueden servir de con
llelo y ed1ftcac1ón nuestra, los Juzgamos por dignos de aquesta his
teria, pues esos mismos ejemplos los podemos tener por prendas de 
1118 •• nombres.también es~n escrito~ en el Libro de la Vida; y si 
• tan ~ic~oso Libro de eMCOgtdos de D,os están escritas tales obras 
,.llll'elÍlllieo~ agrad"ble también aerá á So Divina Majestad que 
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se escriba.u en esta historia.. A que se añade que el sacar á 1~ 
ejemplos, es librarlos del olvido, y un modo de darles villn, y baceta 
presentes, y uu suave y eficaz medio para con ellos :dentar y afel'fl. 
rizar los ánimos ele los hombres á que sigan las virtudes. Y buen t• 
monio nos dejó ele esta doctrina el gran Pontífice y Doct:>r lle lalgle 
sia San Gregorio, que en los libros de sn~ diálogos ~scribió s,~mara
meute ejemplos y acciones de val'oues y siervos de Dios de su t1empiJ 
que aunque breves, juzga el Santo, sería gloria de Dios que hnbieee 
noticia ,le ellas en el mundo. ílien pudiera Odsto Nuestrn Señor u 
ber hecho el beneficio que hizo á la Cananea (le liberta,· á su bija del 
poder del demonio, sin publicar ni predicar ( como lo hizo) aquel aoll 
de fe y confianza que aquella mujer mostró en Stt 1~ticióu y rnegoa¡ 
pero uo quiso callar el Autor de la Vida aquef acto de tau graucleejea
plo, y predicarlo dicientfo: «O nmlier magna est.fides tua/11 Y eta 
mismo acto quiso que predif!asen sus Evangelistas. Y la misma clootri, 
na podemos aprender de las historias eclesiásticas, _e11 las cuales, lli 
bien leemoR martirios y peHas prolongadas que por tiempo de 2t1 allOI 
padeció el insigne mártir San Clemente, Obispo de Aucira; pero ele 
otra Santa mártir no nos dice más el l\fn.rtirologio Romano, á los lit 
de Septiembre, siuo que yendo con su cántaro por agua á la fueuter 
e1rno11tr:u11lo con una cuadrilla de santos confesores que les llevabu 
á martirizar, deja neto su cántaro, se puso entre ellos, y oon esa breve 
acción se halló con la corona y palma. del martirio. Y de otra se cel6-
bra en el mismo-~fartil'(llogio, que porque dió un jarro de agua á una 
sauta que llevaban á martiriznr, por ese acto de caridnd cristiana 
-le d ió por premio Dios Nuestro Señor la. gloria. de mártir á 28 de Oc 
.tubre. Y sobre todo lo dicho y en coufirmacióu de ello, nos podemoe 
valer de lo qne leemos en la Sagrada Escritura é historia evaogéli• 
ca, en la. cual los Sagra,1011 Evangelistas no quisieron callar el acto 
heroico de conversión que hizo el Bneu Ladróu á la l1ora. de su muer
te, qne antes no había si<lo bueno en sn vida, ui la. perdía como loe 
mártires, pot· confesará Cristo, sino que le sente11ciaron á, mnerte ,ior 
suR pecados y delitos; y si con ser esa una coufesión, auuqne heroica, 
pero tan breve, no quisieron los bistoria,lorns del Evangelio callar~, 
y lo qne más es, que el mismo Hijo de Dios quiso canonizar y publi
car esa. accióu de un pecador arrepentido, qne sólo fué santo (L lit ~ora 
ele sn muerte, diciéndole: «Horlie mecttm el'is in paradiso » Pnes s1 fu.4 
digna de historia. sagrada una oonversión y penitencia tau breve,_ por 
qué no serán dignos de nua historia eclesiástica y religiosa los t'.l~m
plos ele virtudes ev!lugélicas que nos clt>ja.ron muchos siervos de D1oa, 
y en que perseveraron muchos años, ya 11jercitando actos de a1_nor 
de Dios, en que consiste la ·perfección cristiana, y netos ele obed1e111 
éia. y pohreza evangélica, ya de abnegación de sns quereres y voleo· 
tnd pro1)h1, haciendo sacrificio á Dios de sí mismos en un boJ~~austo 
perpetuo: acto que comparan los santos á un pl'olongado martlfl~ JIOI' 
merlio ilel cual -i-on innumerables las almas que bau pasado al Cielo; 
cuyos ejemplos, aunque no son ni los escribimos como de santos ca~o
nlzados, pero son de mucha utilidad: en la Iglesia de Dios, y m?t1vo 
para que los imiten los fieles. Porque si los Sagrados Evangelistas 
jnzgaron por digna ele historia. evangélica la rlicbo.sa mnerte de un pe
cador arrepentido que murió confesando á Cristo y picliéndole pe~ÓJI 
de,sus pec,~dos, por qué no serán dignas de religim,,a historia, las diebO( 
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sss muertes do lo~ sie1·vo-s de Dio~, ()uu vivieron en 111, Religión, con
fesándolo, álabáodolo y alfiámlolo, y en im muerte ofreciendo en sus 
divinas manos su ~spfritu, cuales so11 las vidas y mnertes que aquí és
cribimos f Fiuahnente1 el Espíritu S,tnto nos enseüa, que ba,y gran
des siervos de Dios que en breves años lle vi<la y de Religió11, dieron 
aJCl\nce á virtudes muy perfectas y obras sautas que á otros les cos
taron muchos aiios <le ejercicios de devoción y penitencia: Oonsumma
lu in brei,i explevit tempm•a multa. Pot· eso de los uuos y lle los otros 
escribiremos en este libro, pues con los unos y ios otros resplandece 
11 sabiduría dirina y alteza de su l>redestiuMioh; y <la.remos prinoi
pio á estas vidas por las de aquéllos Hermanos ~rnestrns, que auuque 
entraron en la Compañía pnra servi1· al Sefió'r e'u el grado isacerdota.l, 
y en ministerios que ayudan á la salvación de las almas, la Divina 
Majestad se complació lle llevárselos en flor del jardín de la Religión, 
1 premiarles esos dese0s por fmtos sazonados en la gloHa; y después 
de e11tos escribiremos las vidas de Hermanos nuestros, que por mu
chos años trabajaron e1ú1y11dar en lo tempóral á los que se emplea. 
rou en mínistel'ios era11gélico-s, y llevar muchas almas -a,,l Cielo. 

CAPITULO II. 

VIDA. Y EJlmPLA.RES VIRTUDES DEL HERMANO JERÓNIMO L~PEZ
1 

ESTUnCAN'.1.'E DE LA. COMPAÑÍA. DE JESUS. A~o DE 1612. 

Aunque sea breve la relación que haremos de lá. ejemplar vida y di
chosa muerte del Herrnano Jerónimo López, oon todo, juzgamos por 
C?Dveniente 110 se quede del todo en el olvido !!u memoria, pues los 
eJemplmi de virtutl que nos dejó, pueden servir ele edilicaéión y con
anelo á sus Hermanos y á la Provincia, á la oual Dios Nuestro Seño1· 
lelo dió por muy amtr.clo hijo y ejemplar. Y aunque eu la vida.y muerte 
de este muy religioso mancebo quiso la divina Bontlad abreviar, pue!l 
se lo llevó de edad de 23 años y solos 5 lle la Compañía, en la cual 
habla ent,ra,lo para el grado sacerdotal; pero en ese breve tiempo y 
antes de llegará ese grado, se supo aprnvechar t-'l.uto en la virtud, 
qne lo halló Dios sazonado para qll'0 fuese á gozar de los años dicho
sos de la eternidad; y como Su M::ijestad disponía llevárselo tempra.
llo, también 1~ comeuzó á prevenir, pues auu siendo niño Jerónimo, 
era tan inclinado á la virtnd, que su madre le escondía los cilicios con 
qne hacía penitencia en esa edad; sienclo, ent~e ellos, un rallo de hie
tro, y acostándose en el suelo, dejando la cama, después que ya todos 
dormían, para hacer esa su peniteucia con más disinrnlacióu; consigo 
9?lo era riguroso, con los demás, sobremanera comedido con dilwre
C!ón, y en sus devociones muy afectuoso y ejemplar. Cuando novicio, 
con no tener más que 18 añm-., procedía cou tau ta obse,·vancia, quepa
recía hombre perfecto_y tle muy probada religión y virtud. Et·a ejemplo 
'los demás, <lado al ejercicio de la ora.ció 11, 110 conteutándose con la 
que de Regla en la Compañía se usa, j1111talHlo con esto la puntuali-

TOMOII.-46. 
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datl y estimación del esta,lo que Dios le había dado. Pot' aproveobar 
eu él, tomó por patrona á la Virgen Santísima, rezándole á esta in, 
tención cada día su oficio, sin dejarlo aun en la enfermedad de que 
murió hasta que se le mandó por los méllicos lo dejase, y al mismo 
iutent~, ayunaba perpetuamente todos los sába~os. Most1·ó el filial 
afecto que le tenía antes que muriese, pues _m1r~ndo una estampa 
de la Coronación de la Virgen, entre otras cosas, d1¡0 cou grande afeo 
to y teru11rn: « Qtte tleseab~ verá la San~í~im~ Trinidad, aunque uo 
fuese siuo para tlarle gramas por los pnvilegioR y dones que babia 
dado á la Virgen, y que éste había de ser su perpetuo oficio eu el Cie
lo.i, Por esto, se puede pía.mente entender que por intercesión de la 
Virgen, alcanzó vivir toda su vida puro y morir virgen, como murió; 
y el ser amado y respetado de todos, más que otros de su grado. Be&
plandccia su gran.sufrimiento y mo~tific~()ión eu cosas adv~nias, puea 
por niuguua ocasión se alteraba m defoudía, aunque t11v1eso la 1'1'· 
zóu por su parte. Nunca se le oyó palabra de murmuración ó queja 
tle otro ó decir cosa que oliese á alabanza ó•estimación propia. MOR· 
traba 1~ candidez del corazón en la sencillez del rostro; su puntuali• 
dad en ejecutar las cosas de la obediencia fué grande, siu dar jami\.tl 
muestra alguna de repugnancia. Para mayor perfección 1le la santa 
pobreza., buscaba el vestido pobre y reme111latlo, cosierulo y remen
dando por su mano, anu los zapa.tos, lo ml'jor f)Ue podía; y aullaba á 
r.icoger las plumas que sus condiscípulos lleseclrnban por inútiles y 
gastadas, y eomo mejf)r podía se aprovechaba de ellas. Y finalmente, 
se echaba de ver cuán de veras se había entreg,t,lo á Dios este mny 
religioso mancebo, cu que vivla tan apartado 1le afecto de carne y san
gre, y con sus deudos era tan extr~ ño, que si acas~ por ohedie11cia 1~ 
iba á visitar 6 tratar algún 11egoc10, de:11le el ¡mt10 les hal>laba, sm 
querer subirá visitarles. Hallándolo Dios ya sazonado parn el Oielo, 
cayó enfermo, quiso confesarse generalmente, en que gastó de tiem1io 
lo que en una confesión ordinaria ele cada ocho días; juzgau,lo que se 
había de morir de aquella. enfermedad, repetía muy á menu<lo 1l0D 
grande alegría: Laetatus sum in hi11, qnre dicta 111mt ,nihi, fa donum Du
'ntini ibiinus. Un 1lía que pareció estar con alguna mejoría, dántlol@ 
el parabién lo recibió con notable pena., signilica,ndo el gran deseo que 
teuía de verá Cristo Nuestro Señor, á quien afectuosamente hahla.
l>a, y con su Santísima Madre, pidieu,lo instautemente á los Padrea 
Je hablaseu de Nuestro Señor, enterneciémlose sobremanera con la 
memoria clel Ciclo; adonde se juzgó, qne desde luego fué á gozar de 
la gloria que el mismo Señor le tenia gmird:ula, por la perfección de su 
santa vida. •resti~o fní yo de la grande virtud 1le este angelical Her
mano desde el tiempo <le sn noviciado, 1londe concurrimos jnntos,_y 
tm él era el E>jemplo 1le moLlestia, humildad y lle todas las demás v1r• 
tudes, qne junt.as con la suavidad de su condición, á tollos se llaoia 
amable. Pasó de esta virla mortal á la inmortal y eterna, el año de 
1Ul~ y está entena1lo en nuestro Colegio de México. 
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CAPITULO III. 

VIRTUDES Y DlOHOSA. MUERTE DEL HERMA.NO FRA.NOJSOO JIMÉNEZ 
1 

ESTUDIAN'J.'E DE LA ÜúlIPARfA DE JESÚS • . A~O DE 1613. 

Aunque el He_rman~ Francisco ta.mbién había entrado eu la Com
pailfa para_ se~\·tr á. Dios en ella, en el grado S™lerdotal, pero antes 
4ae lo co_ns1gmese, le ~~lló sazonado para. trasladarlo al Cielo su di
vina MaJestad. Fué brJo de honrados padres y natural de Oarcola 
en ~ Andah1cia, y llabiend? E:Studiado Gramática y tenido fuerte vo'. 
fll:OlÓn de et!tr~r eu la -~ehg1ón en la Compañ.fa, fué recibido eu la 
m1Bma i::rovmcra y rem1~1do para tener su probación á su uoviciado 
de Montilla. Pe~o _sucet11ó que, dentro de cinco ó seis dias que estuvo 
~ él, le sob_revm10rou unas calenturas y frlos que le duraron por 
~mpo de se!s m_eses continuos, y fueron causa de que los Superiores 
Jugarou serrn, b1eu, antes que pasase a.delante en su noviciado vol
ftrlo á Carcola, para ver si los aires de la patria. Je eran más fü.~ora, 

. bles para cobrar la sal~<l. Esta resolución le fué muy violenta y amar
ga al Hermano F~auc1sco, que estaba muy contento con la vocación 
Y es!&do ~ que D1?s le babia llamado, pero fuéle forzoso el ponerla 
en eJeeuc1ón. Habiendo, pues, llegado á su tierra mejoró en la salud 
Y perseverando ~n su vocacióp, no fueron poder¿sos los regalos qu~ 
IUB p~res Y panentes le hac1an, m el amor de la patria, para. dete
n~rle 01 retardarle un punto para salir de ella· y poniéndose en camino 
••r.e~ busca del ~adre Provincial de Andalu~ia para que le volviese á 
rec1b1r, el cual, v1e~1lo sus perseverantes deseos de servirá Nuestro 
8eilor eu 1::t: <;}ompaniR-, le volvió á recibir, entrando de nuevo eu su 
amado 11ov1c1ado; eu él era ejemplo ele toda virtud y muy eu partic11• 

lar en la puutualísima obe1liencia que se profesa eu la Compañía de 
ieeús¡ Y t>Sta perfe~ta ol~ediencia se echó bien de ver en el Hermano 

rauc1sc?, eu una bien d16.culto\m, que aun siendo novicio le propuso 
: Superior. Po_rque es~ndo ha-0ieudo oficio de enfermer~ en la Casa 

rofesa de Sevilla, Y después que tenía algunos meses de uoviciado 
eneootráu~ole ~n/ia lle r_epente el Paclre Provincial, le dijo: «Her'. 
mano, ¡q111_ere !r a !3:s ludias,» A lo cual respontlió: ,,Yo, Padre, no 
tenfo que ir, m qu1s1era tenerlo, haré lo que se me mandare.» « Pues 
Jo :.mando que vaya ( dijo el Padre Proyincial); » y el Hermano res
:;:n tó: «Pues yo, Pallre, iré de muy entera voluntad.» Tan aprove-

di
ad~ como esto estaba ya el novicio en la virtud de la santa obe
eneta. 
Esta_ ~jecutó pasan_<lo á nuestra Provincia ele Ni1eva España, en :rpama de otros SUJetos que tra:jo á ella el P. Francisco Baez, que 

bi:a de Roma, adoude habí~ it1o por Procurador el año de 1610. Ha-
do, pues, llegado á México el Hermano Fraucisco fué enviado 
~ q~e _acabase. su u?vicia.do al de Tepotzotlán, uon~le luego que 

g , p1d1ó á sn Supenor y maestro t1e novicios que no le tratasen 
~mo á huésped que venía de tan larga jornada ni había menestei· 
esci,usar lle los trabajos del mar, sino qiie le dE>j~seu acudirá, todos 
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los ejercicios con los demás de la co1~uuidatl. Ac~bado su u~vici~do, 
eu que procedió con mucha edi~cac1óu, oyó uu ano de Semmario, y 
habiendo leido otro de Gramática en la Puebla; y después, comen
zando el curso de Artes, quiso Dios darle el premio de su pronta y 
puntual obediencia; saltóle una calentura. maligna que quebró en ta
bardillo, tan recio y fnrioso, que le acabó á los uuevo d1as de su en
formeclad, persuadiéndose, desde el primero que cayó eu la cama, que 
Dios se lo quería llevar; y así, á los que le_Pregnntaban có~o estaba, 
resvondia que ya de camino; preparóse bien para su partida, confe
sándose generalmente y recibiendo los demás Sac~amentos ~on. ~u
cha ternura y devoción. Poco~ días antes había temclo u~os e,Jerc1c1011 
espirituales ele que había salido con nuevo forvor, acnd,endo muy á 
menudo á s:1 Padre espiritual, hilando tau delgado en ellos, qne 11u11 
en cosas muy menudas, en que no había ~i pecado veuial~ repara
ba· lo cual hizo pocos días antes que muriese más en particular; Y 
prJgnntado de un Padre ~ué era la cosa que m~s le remor<lía la con
cieucia, lo que le respondió fué que 1111a ~ater1a en que el P~dre uo 
1,alló sust11,ncia ni aun de leve pecado venial. Parece que tema alg~
nos prenuncios tle muerte algunos días antes de esta enfermedad, di
ciendo varias veces que no vería en este mu1ulo el día de nuestro Pa-
1lre San Ignacio, porq~e esperaba gozarlo y verlo donde se hacia su 
fiesta con mayor celebr1clacl. 

Demás ele eso, habiendo muerto tres meses antes un Hermano su- · 
yo, Religioso de la Merced, á quie~ ~"trnstro Señ~r )a hizo, ~u que den
tro de quince días después d~ recibulo en la Religión, murió, Mmdole 
su profesión, y cuando el Hermano Francis(!O snp~ esta muerte, el ~u
timiento qne hizo (después de haber dado graetas á ~n_estro Seuor 
por el beneficio que había hecho á_ su Hermano), fué env1d11ufo sn lme
ua muerte y pedirle le alcanzase de Nuestro Sefü)l' bueua. muerte como 
la suya; y quedó t.iu confiado de al,cauzarl_a, que dijo muchas vece11 
que sin duda su Herm~uo le llevaria 1·~ns1go con mucl~a brevedad, 
para que ambos en el Cielo gozasen de Dios. En conformulatl de el!to, 
se le notaron después nlguuas últimas palabras que la noche de 11u 
muerte habló, porque estando ya casi sin sentido, como que v~ía á al
guna persona, ó le hablaba, y decía: «¡ Q11é es esto, Padre!» (asi lh_una
ba á su Hermano); y a~a<lió: cci,Es ya hora q1~e vamos!,, Y á la 11118~8 
murió y pasó de esta. vida el Hermano Frauc1sco como un áugel, s111 
l!entimiento ui movimiento alguno de pesar, con sel' moz_o robus~de 
i3 años y en la flor 1le su edad, mostramlo en la paz exterior el sosiego 
tlel alma que iba á \'et· á Dios. 

Fué el Uermauo Francisco muy devoto del Santísimo Sacramento 
y tle la Vfrgen Santísima; muy dado al ejercicio de la. oracióu, Y tan 
puntual en levantarse á elln, que certifica.ha sn ~mpañero de a¡,o
isento·qne apenas oía la segunda cnmpaua<la al tauer para levantar, 
cuauuo luego 1-e ponía 1le rodillas á tener su oración; á ésta acompa
ñaba con continua mortiticación, que son las dos alas con que vuela& 
al Cielo los que no sólo caminan, sino corren á la pei•fección; Y estas 
virtudes hacían tau amable ií este Liermauo, que á todos les fué ag!8 · 

dable !111 trnto y comu11icitció11; y el año ele llil3 füé Nuestro Seuor 
servi1l0 <le llnarlo para sí. 

CAPITULO IV. 

DE LA DICHOS.A MUERTE DEL HERMA.NO ÜLEMENTE NAVARRO 

' ESTUDIANTE JOVEN 

DE LA. COMPA.~Í.A DE JESÚS, A~O 1623. 

El año de 1623 _pasó d~ esta V:ida mortal á la eterna, como lo pode
mos creer de su inocencia de vida y santa muerte, el Hermano OJe. 
~ente ~~varro, de ,19 añ<:~ de edad, y poco más de tres después que 
toé recibido en la Oompama; y por haber sido tau breve su edad y 
ta~ co_rtos los años que est~1v~ en la Religión, y con todo, haber sido 
fehcís1ma su santa muerte, mtitulé con ella este capítulo. Porque ver
dad_eramente el fruto de l_as virtudes de este angelical joven, resplan
deció y se echó de ver bien en la paz y alegría y cantos de divinas 
a!abanzas con que rem~tó su breve vida mortal, para irse á la glo-
1·1a. Fué natural de la Ciudad de México é hijo de padres honrados y 
señalados en cristiandad; y su hijo Clemente como lo tenía Dios es
cogid? para sí, él, sin _9ue sns parlres le oblig~sen, se vino á nuestros 
e.<1t~d1os, y co~o él d1Jo á ,uno de sus maestros, el intento que había 
temdo en venirse él por s1 solo á estudiar, había sido para poder po, 
uer por obra el ~eseo que tenía de ser de la Compañía; añadiendo que 
ciaba por muy bien emplead!>s los trabajos que había pasado en sus 
estudios, con haber cousegu1do lo que deseaba. Siendo estudiante de 
fuera })rOCe(lía con tanta virtud, que tenía sus confesiones y comunio
ne11 de tabla ca~la ocho días, co~o si fuera Religioso, dando en esto y 
en las 1lemás v1rtmles gran<le eJemplo á sus condiscípulos y aventa
jándose siempre eu los ej~rcicios literarios, por fa, grande habilidad de 
que ( como confesaban sus maestros ) Dios le había dotado. Eu el tiem
po de sn noviciitdo_p_roceclió con grande edificación y humildad, como 
un áng~l_en la couu1c!ón, entre los demás novicios. Habiendo cumplido 
su n_ov1c1n:tlo y estudio~ tle Retórica y Humanidades con grande satis
facción, vmo al Colegio de México á dar principio á la Filosofía, en 
q~e entraba <lºn esperanzas que de él se tenían ele grande aprovecha
miento en esta faculta1l. Pero Nuestro Señor, que le tenía destinado y 
preparado para llevárselo como primicia y fruta temprana al Cielo 
cor~ó a_quellas esperanzas con la enfermedad que le sobrevino, de qu~ 
se s1gu1ó su temprana muerte; comenzó con un intenso dolor de cabeza 
Y cal~ntura !~uta, q~e•aunque .se le hicieron todos los remedios posi
bles,_ a los qm_nce d1as le termmó en una hinchazón de vientre y re
tención _d~ onna, con que {L los diez y siete le acabó. La muerte de 
es~ reh¡;:'IOso manceQo fué muy de envidiar y muy conforme á su an
gelical vida, de la cual afirman sus confesores, y en particular el que 
le co~fesó general_mente l?ª_ra morir, que se iba al Cielo con la gracia 
bautismal. Padeció cruehs1mos dolores con mucha paciencht no era 
molesto con los que hasta su muerte le asistían. llevánrlolos ~ou mu
cha conformidad con la voluntad lle Dios. Y se inesumió que esta tau 
tempr~na muerte fué alcanzada á petición del mismo Hermano, como 
él lo d1Jo á uno de los nuest1·os, ha.ula1ulo con é! con mucha seriedad, po-
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cos días antes de caer enforwo, diciéullole que muchns v:eceíl ba~ia 
pedido á Nuestrn Señor, y á nueíltros. Santos Padres Ignacio y Javier, 
le. alcanzasen de Nuestro Señor morir presto, p~rn _asegurarse <!e. lOII 
grandes peligros de esta vi_da. Y parece 9 ue consigmó esta. su pett~1óo, 
porque murió con grandís11na paz y so~1ego de sn alma, y no d~Jaba 
ele cantar y repetir himnos y jaculato~1as á. sos. ~ntos clevotos, y eu 
particular á la Santísima Virgen. Habiendo recibido todos los Sac~
mentos }¡\ tarde antes de morir, pedía á los que entraban á verle lt
mosna para el viaje que bacía con mucho gusto y consu~lo suyo .. Pre
guntándole uno de casa qué escogerla de ~ejor gana, 1~se al Cielo ó 
quedarse en esta Tierra, respondió que lo ¡mm ero; y replicándole otro 
de los que allí se hallaban, que siemp_re se habla de escoger la voluu
tad de Dios, respondió: «A.quello primero escogía yo por ser la VO· 
Juntad de Dios.» Lo que á los presentes hizo más rep_arar en muerte 
tan temprana que ordinariamente se suele mi\8 sentir, fné que ésta 
era. recibida ~n tanta alegría, que hasta lo último estnvo rezando el 
O6cio de la Santisima Virgen y Madre de Dios, y otro que solfa rezar 
de la Purísima Concepción, dispuesto por el Hermano Alonso Rodrf
gnez; y habiéndole rezado, como le dijese un P~lre quo rezase el Sa!· 
mo Laxda.te Domin,vm omne, gentu, para suphr los defec~s co~eti-
1los él Jo cantó en voz alta con tau grande alegría, como s, estuviera 
oon' entera salud; y habien<lo después rezado el ~redo, 1~ preguntó ~l 
mismo Padre si crefa firmemente lo que habfa. eltcho. Y. s, da_rí~ 1~ VJ• 

da por ello si fuese menester, respondió_ e,_i l~tln_: ~ Etia,(i ll h<:"""' 
•ihi ,a,eg1'iitem ejfun,dtre propter ea qure in ist11 verbts r.on~ment11.1 ·• R~
novó sus votos con ¡¡ra.ode devocióu poco antes de morir, danclo 1111I 
gracias á Dios, que le llevaba. s~endo de la 0o~npailía de Jesús. _Su 
muerte fné finalmente con cánticos ele alegría rnterpolndos con r1MB, 
de qne se ~dmiraban l~s present~, y muy sen.ti.da de sn~ compafte• 
ros, los cuales le amaban por su v1rtntl y coud1ció11 augéltca. 

CAPITULO V. 

VIDA. BREVE Y EXCELEN'.J.'ES VIR'rUDEd 

DEL HERMANO JUAN DE HEREDU 1 ES'l'UDIAN'.J.'E DE 1.! ÜOMP.A~li 

DE JESÚS. Ago DE 1625. 

En breves a.ño1:1, y habiendo dado ejem~los de exceleutes virtnclea, 
pasó(\ gozar del premio de ellas á la glorm el Hermano Juan ~e Ho· 
l'ediR, natural lle Sal\"aliiena, en la Provincia <le Ala.va en ,~1~~ 
Eutró en uuestra Compañia de edad de 18 años en !ª P~ovmc1a de 
0astilla la Vieja estando estudiando Cánones en la U01vers1dall de S&
lamanca. con dJseos graullts ele conseguir hi perfección religioRa. En 
ocasión, 

1
pues, que eu las l'roviu'cias de Europa ~us~aba el P. Her• 

nando ,le Villnfuiie, sujetos que trae1· á esta Provmma de Nueva Es• 
pafia, le ofreció la de Castilla. 11\ Vi~ja, com_o singularmente_ llamado 
•ele Dio~, al dicho Hermano J11:111 ele Hered 1:\1 el cual today,a es~11~" 
preteu1lie111lo ,m entrada en la Compaiiía, lle cuya rncac1ó11 q111su,. 
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ron los Superiores hacer ¡>rueba, tlici611dole: que se of1·ecía ocasió11 
tle enviar sujetos A las Indias, quo si se atrevía a entrar para it· luego 
A estl~ jornada; y él, cou fervorosos deseos, se ofreció I u ego para. el la, 
holgáudose de eutrar en la 0ompaüía y obedecieudo á lo que se le pro
ponía, y ejercitar la virtucl que tau to en ella se profesa, y porq11e Nues
tro Señor le había dado antes deseos de ayudar á la gente más vil y 
desamparada 4110 uubiese, si se lo mau!la~en, como lo teuía escrito eu 
au pa¡>el de los deseos que Nuestro Señor le comunicaba en la oracióu, 
por estas palabras: • Dame un gran de~eo :Nuestro Señor de irá ayo. 
dar en lo que pudiere á los indios.» Cooperando, pues, los S11periores 
A est.'\ vocación tau verdarlera y !!anta, le clieron la ropa aq11el mismo 
día y fué admitido en la Compañía. á 3 de l\byo ele 1622, si bieu ase
iorados de sn graurte vocación, le enviaron en hábito secular con otros 
de la 0ompaiiía que iban de aquell,\ Provincia. Llegado li Madrid, 
avisároule que teufa deudos alli, que los visitase; ¡>ero ,.JI fervoroso 
novicio, que apenas se había vestido el há.bito religioso, estaba ya 
tau deí!nuclo de afectos de carne y sangre, ni el a.mor de los parientes, 
ni las curiosidades ele la Corte, lo pnclieron sac.'\t' 1111 paso tlel ÜO· 
Jegio, sino que se eucerró en casa, siu divertirse de su inteuto, y dán
dose cuauto podía á. la oración en este tiempo. Eu la ciudad de Sevi• 
lla dió la misma edificación, pues teuieudo también allí deudos, y coo
vidándole á que los viese, pues estaba librn del traje Religio~o para ir 
110lo á ver aquell:\ ci111lad, que ni había visto, ni había de volver más á 
verla, el devoto mancebo excusó totalmente estas salidas; y así, vien
do cuán retirado vivía, le volvieron á. vestir eu Sevilla de la ropa de 
la Compañía, y desde allí se fué á embarcar al navío, donde fué de mu
cha edificación, ayudando en los oficios más bajos y humildes. Llega. 
do á la Provincia ele Nueva España acabó su noviciado enteramente 
en la probación de Tepotzotláu, con vivas muestras ele los dones que 
Nuestro Seiíor le iba comunicando, y siendo para todos virn ejemplo 
de humildad y resignación ele su volnnta<l en la de la obediencia. De 
alli vino á estudiar Humanidades al Colegio del Espíritu Santo de la 
Puebla; su Superior experimeutó aumentos grandes de las veras con 
que se 1Iaba al aprovechamiento de sn alma y con una afición rara. al 
ejercicio <le la oración, de suerte que ninguua ocupación se la estor
baba, sino qne buscaba tiempos eu que restaurarla; la aumentaba. de 
ordinario todas las noches y tarde.s delante del Sautísimo Sacramento 
en el coro. En ia regla. de clar cuentn de sn co11cie11cia á su confesor 
y prefooto ele las cosas espirituales, era muy exacto y. menudo, dán
dola muy en particular de lo que por él pasaba; y-cuando se le ofre. 
cia algo que fuese <le más consideración é importancia, como quien an
daba tan cuidadoso de su aprovechamieuto, acudía á comunicarlo con 
el Superior con granel~ sumisión, resignación é indiferencia. Su silen
cio era perpetuo, y lo llamaba y decía que era guarda ele su oración; 
y así, nunca se le oyó palabra fuera de tiempo que no fuese necesaria. 
En la obediencia mostraba un rcndimieuto y sujeción tau particular, 
que nunca se le conoció señal ni mínima insinuación ele repugnancia, 
antes él se adelantaba por sí mismo á cumplir y suplir los oficios y 
obediencias que otros tenían á cargo, cuando se les traslucía. que en 
ello ten!an algnna dificulta<l ó repugnancia. No sólo mostraba esta 
sajeción para, con los Snperiores, sino que á todos los ele casa obede
clii en cual,p1iera cosa lícita, como si le fner:111 Superiores. 


